
J-Jl. croeodilo.es el mayor , el mas voraz , y el mas fuer-
te de los lagartos. Críase en ambos continentes bajo k
misma latitud, y habita solo las regiones cálidas de Asia,
África y América. Su color es ceniciento con . manchas ó
bandas oscuras , transversales y ondeadas. Hay crocodilos
que tienen mas de veinte pies de estension ..desde elhoci-
co hasta la estremidad de la cola. Ko puede este animal
permanecer sino algunos minutos debajo del agua sin res-oirar, al nadar descubre solo la parte. superior ;de' la ca-beza y algo del lomo, y parece un tropeo de árbol flotan-
te. En esta actitud que le deja, libre el uso de los ojos
divisa perfectamente cualquier objeto' en ambas orillas del•no, y cuando percibe cualquier animal que entra en elagua para beber, se zambulle, y dirijiéndose á él con pres-
teza, le ase de las piernas y lo ¿rastra al medio de Ja cor-
riente para devorarlo después de haberlo abobado Elnombre mismo, si no precave los ardides y voracidad cíeeste terrible enemigo suele á veces ser su víctima. Elcolor y la forma prolongada del crocodilo, son muy aná-gos y favorables a' su índole sagaz y artificiosa; puesen el agua parece un tronco flotante, se le tomará entierra por un leño cubierto de musgo ó légamo. Sin em-bargo de estas ventajas se vé con frecuencia coar'ui suglotonena por su poca agilidad y lo difícil que ís r 10verse de otro modo que en línea" recta. Cesta rain t

tímidos ' CSagrada d l0S
*™ «o están acos-

La pesca del crocodilo ofrece pormenores singulares.
La estación mas favorable para efectuarla es el invierno
cuando' el/animal duerme en los bancos de arena para
disfrutar del sol , ó durante la primavera cuando 3a hem-
bra permanece sobre el islote de arena donde ha depo-
sitado sus huevos. El pescador espía el paraje, y á la
parte del sur abre un agugero, amontonando la arena
Inicia el punto por donde espera el crocodilo y allí se ocul-
ta : si ¿1 crocodilo no lo nota, se sitúa en el paraje acos-
tumbrado, y tiiuy luego queda profundamente dormido.
Arrójale entonces el pescador su arpón con la mayor fuer-
za posible; para que el golpe sea efectivo, el hierro de-
be penetrar por lo menos cuatro pulgadas en el cuerpo
del animal , á íln de que la lengüeta quede fuertemen-
te agarrada. El crocodilo sintiéndose herido se sumerge
en el agua, y el pescador acude á su canoa con la cual
acude un compañero á auxiliarle. Un pedazo de madera
ó boya sujeta al arpón coa una cuerda larga, indica la
dirección que ha tomado el crocodilo. Los pescadores
tirando de esta cuerda , traen el crocodilo á la superfi-
cie, donde muy luego recibe una nueva yprofunda herida.

La destreza en esta clase de pesca consiste en lanzar
el arpón con suficiente fuerza para atravesar la cota de
malla que cubre y proteje el cuerpo del crocodilo, el.
cual no permanece inerte después de recibir la herida, sino
que da golpes violentos con la cola, y procura romper con

Los i principales enemigos del crocodilo son el hipo-
pótamo que le hace una guerra continua; el icluiéumon
que devora sus huevos ,-' los negros que' los buscan para
romperlos y extirpar la progenie destructora; los monos
que imitan a' los negros; y en el rio Misisipi el tiburón y
la gran; tortuga que con su pico de papagayo le corta
Jas piernas. : El crocodilo de América se llama Caimán.

calor del sol que los fructifica. Apenas nacen los hijuelos
corren; al agua á buscarse por sí mismos su alimento; pe-
ro muchos de ellos son entonces presa de pescados vora-
ces, y aun de los crocodilos mayores. -¡ \. >V \u25a0 ,
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- Sita- muy curiosos los diferentes modos que teniau de
tratar á este monstruo en varios puntos del antiguo Egip-
to,1 sin que sea fácil penetrar el origen de aquellas costum-
bres.^ Hacia el sur, cerca de las cataratas, servia el croco-
dilo de alimento, pero solo á una raza particular, como
sucede hoy en Dóngola. En otras partes, como en Tebas y
cerca del grande Lago Moeris (hoy Keroun), era moda el
tener un crocodilo domesticado al que cuidaban coa esme-
ro prestándole una atención respetuosa. "Adornan sus
orejas» dice Herodoto "con pendientes de vidrio y de
oro, y rodean sus piernas con vistosos braceletes. Les
suministran ración diaria de pan y carne, y los atienden
con el mayor esmero durante su vida. Después de muer-
tos, los embalsaman depositándolos en sepulcros consa-
grados.» Felizmente para la reputación de Herodoto, se
ha descubierto la momia de un crocodilo que tenia elec-
tivamente perforadas las orejas, y en ellas señales de ha-
ber llevado pendientes. Menciona particularmente este
hecho Mr. Geoffroy de Saint Hilaire (2).

Strabo refiere una anécdota singular de un crocodilo
que vio al visitar el Egipto, unos 400 años después de la
permanencia de Herodoto en aquel país. "En este distri-
to»: dice, "es muy venerado el crocodilo, y hay uno con
especialidad que vive por sí solo en el lago , y está muy
domesticado particularmente con los sacerdotes. Dánle el
nombre de Suchas, y se mantiene de pan, carne y vino
que recibe de mano de los forasteros que vienen á visi-
tarle. Nuestro huésped, que era persona de importancia en
el país, nos acompañó hasta el lago , provisto de un pas-
telillo, un pedazo de carne asada y una copa llena de un

los dientes la cuerda que lo sostiene. Con bastante fre-
cuencia rompen los arpones, en fuerza del empuje, por el
cuerpo del animal que escapa entonces. A no haberlo vis-
to yo mismo jamás hubiera creído que dos hombres solos
pudiesen sacar del agua un crocodilo de-catorce ó ma» pies'
de largo, atarle el hocico > sujetjrlé, las^píE.masssbré/elí
lomo, y finalmente imtarloiocandó-uffiímBtVunientQ.cosr,

tante por el cuello y dividiendo el nerífeespinaL: EÍM¿k>"

ro del arpón que usan los pescadoKeaitÉen.e^utt.paLno dé,

largo. Hacia la punta tiene como el cortaplumas; un solo
lado cortante, é inmediatamenterdéspues una fuerte len-
güeta; en el extremo opuesto proyecta una pieza de hier-
ro ó anillo al cual va atada la cuerda, colocado todo sobre
un mango ó asta dé ocho pies de longitud;

Los Bereberes comen también la; carne y el sebo del
crocodilo considerándolo como un sabroso manpr^á pen-
sar del fuerte y desagradable olor: que tiene. Las cuatro

glándulas de almizcle; del crocodilo forman una parte,
considerable del producto \u25a0•• que rinde; üm captura^ pirase

los Bereberes dan hasta dos duroSdeaaespec-ifi.ppr ellas,
usando la sustancia -que contienen^ como.aiHasppmadaai-o^,
mática para el.cabello>

Cuando Heroddt* esturo- enJi|^;un&s f,45í0,afiosianf-

tes de la era cristiaray el modo más msuakdejiaeep,pri-
sionero este foriroy^tó#?ptííi;e«ai<el;;siga^iitei«

"Hay v^ámmMsdÁ^^fiVsmM^^^dt^^r;:
pero entre ellos este me parece el mas digno de atención.
Clava el pescador un lomo de cerdo en un anzuelo granr
de , por vía de cebo , y lo mete en el rio. Siéntase' en la
ribera con un cochinillo á quien tira de las orejas para
hacerle chillar. El crocodilo atraido por los chillidos se
dirije hacia el punto donde suenan, y hallando el anzuelo
Con el cebo, lo traga inmediatamente. Empiezan á tirar
los pescadores, y asi que lo sacan á tierra la primera ope-
racioa es cubrirle los ojos con barro: si se consigue esto
no-hay ya dificultad en manejar al animal, de lo contra-
rio suele dar mucho que hacer (1). Y cuenta, señores lectores, que aquí no voy á. tratar

de los grandes acontecimientos políticos que diariamente
vemos sucederse en nosotros-; -mi particular condición me,

mantiene á una distancia respetuosa para querer ocupar--
me en ellos, y nunca mi modesta pluma lo ha pretendido;
ni aun intentado. En este punto digo con Mercier "Pa-
sagero en el navio no pretendo gobernar al piloto.» Em-
pero aquellos acontecimientos, aquella vitalidad asombro-
sa de este siglo del vapor que atravesamos, imprimen á
las costumbres su reflejo, prestan al nuestro su -carácter
ra'pido é indeciso , y bajo este aspecto entra en la jurisdi-
cion del curioso el considerarle , no ya en los profundos
y enmarañados bosques de la ciencia política, no en el
animado cuadro de la historia contemporánea, sino en el
no menos armónico y consecuente de los usos y costum-
bres populares. Quédese para espíritus mas elevados, pa-
ra plumas mejor cortadas, el indagar y desenvolver las
causas; mi natural cortedad me limita á los efectos mas
pequeños y palpables.

Reducido á este estrecho recinto, apenas llegan á mi
noticia los acontecimientos públicos ; ni frecuento los sa-
lones políticos, ni los señores periodistas de todos los co-
lores del iris , ven mi nombre en ias listas de sus abona-
dos , ni el cartero sabe las señas de mi habitación , ü en
los cafés hago otra cosa que beber, ni pueden quejarse
de mí las tiendas de la calle de la Montera ni las losas
de la Puerta del Sol. Pero en medio de este aislamien-
to, y cuando las ideas vienen, por decirlo asi, á materiali-
zárselo puedo menos de observar en ellas la marcha de
este siglo corretón, y que parece va huyendo de su som-
bra. Corno de paso , y desde el ventanillo de una dili-
gencia, veo sucederse los hombres y las cosas, cual se su-

C; . . \u25a0 . •
\u25a0 .

vJierto ; qae es, preciso: habér-naciíb'con una inclinación
bien-pronnociada hacia la observación cíe¿lascostu«ibres pa-
rapi-etender seguir escribiendo lasaiuestras cu los tiempos
de rápida transición y de, movilidad prodigiosa que alcan-
zamos; i>iila :prjmer- circunstancia:recamendada por el ar-
itista-;para;obtfiner;la:,seinejanza-de-.unretralo>es la inmo-
vilittek impasible: del ofigioal ¿ cómo puet^Bder; alcanzar
aquella cuando el modelo se cambia y agita: en todas di-
recciones y á cada momento ; y ora ríe , y charla y se
envanece haciendo pomposo alarde de su arrogancia , ora
se lamenta y esconde como para ocultar su abyección y
miseria? ¿Cómo y en que' momento sorprender á un ave
que vuela, á un niño que crece, á una rueda que gira, á
un pueblo antiguo , en fin, que desaparece y se confun*
de en otro nuevo, que renuncia lo pasado y sacrifica lo;

presente por entregarse á las ilusiones y esperanzas del
porvenir? \u25a0 >
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" Yo, Julia yenideípedihtc.
y'fií en que míe has de querer,
tigeivtashan dejen»

IG6ESIAS.

licor dulce. Hallamos al crocodilo tendido á la orilla d 1lago. Acercáronse á él los sacerdotes, y mientras u 00de ellos le abria la boca, otro introdujo en ella primero
el pastel, luego la carne y por último el licor. El croco-

idiio' díspneSEde este-tenqf ete;,, dio im salto j.se -metió eniellagoy y-pa&óíBadaad» áJáiíOi-iltá: optiesta {1}..



Cuando recorriendo de esta manera las calles de nues-

tra capital , veo darse tanta prisa á derribar edificios, su-

pofio-o de buena fé que habria sobra de ellos : cuando mi-
ro construirse anchas aceras y cuidarse de la mayor co-

modidad de los pedestres, entiendo que acaso vayan á su-

primirse los coches ; cuando advierto la riqueza escitante
de las tiendas, calculo la ingrata esquividadde los compra-
dores; cuando, reparo en la elegancia y profusión de nues-

tras boticas, saco la consecuencia del profundo saber de
nuestros médicos; la variedad y Confusión en los trajes
me hace sospechar la que reina sin duda en las opinio-
nes; la enciclopédica ostentación de los esquinazos de la
Puerta del Sol, me pone al corriente del estado brillan-
té de nuestra literatura; y la grata diafanidad de los nue-
vos faroles me convence plenamente de que estamos en el
siglo de las luces.

' Mas ¡oh contraste! ¡contraste verdaderamente román-
tico y teatral ! cuando miro el empedrado de algunas ca-
lles, las casas á la malicia, los calesines desvencijados, las
escaleras de la plaza, los tocadores al sol de la calle del
Avápies , lá fuente de la Puerta del Sol , las droguerías
;áé te calle de Postas,' el teatro de la Cruz, y la fachada
áel Hospicio, entonces como que prescindo de todo lo de-
mas :qüé tí,' y recuerdo entre sueños el Madrid pasado,
aquel Madrid de la clásica antigüedad que cada día me
veo precisado á arrancar hoja á hoja del Panorama j del
Manual.

ceden en un camino los troncos y los brutos, y multi-
plicada la rapidez con que ellos marchan ., por la rapidez

con que yo vuelo, viene á producirse en mi imaginación
un resultado tal de movimiento que apenas acierto á bos-
quejar en ella ni aun los objetos mas notables.

Asi que procediendo por impresiones del momento y

sin ningún conocimiento de causa, no es cstraño que lle-
guen á sorprenderme las cosas que me ocurren al paso, y
que á falta de conocer su objeto , venga á deducir conse-

cuencias que por lo naturalmente simples' y materiales
pudieran figurar airosamente en el diccionario de Pero

Grullo. Por ejemplo

Volviendo á la plazoleta de su entrada, no hay que
alegar de su inutilidad, pues que sirvede común patri-
monio a un herrador , á un carbonero, y á una cabrería,
los cuales alternan armónicamente en su tranquila pose-
sión, según las horas del dia , á saber; el carbonero, du-
rante las primeras de la mañana procediendo al descar-
go y encierro de las seras del carbón; operación atléti-
ca en que los robustos asturianos ofrecen gratis un es-

zas, con fanatismo y con filosofía; mezcla en Bu de lo "de
licado y lo grosero, de las épocas que pasaron y de Jas
que van á suceder. . '

Puede que haya alguna exageración poética en. este
aserto ; pero yo veo todo esto y algo mas en las calles "de
Alcalá y de Lavapies, de la Montera y del Barquillo,
de S. Antón y de Carretas.. Pero ¿qué digo? sin salir dela mia pudiera presentar á mis lectores un compendio que
bastará á probar extingue leonem,j por cierto ya que
he nombrado mi calle no quiero renunciar á trazar este
ligero vervigratia, este prospecto substancial, siquiera
parezca impertinente y como traido á mi intento por 3acabellera. ¡-Y-

Figúrese , pues , el que guste acompañarme , una ca-
lle que sin ser elegante ni bulliciosa de suyo, participa
de la influencia de dos de las principales de Madrid á
quienes sirve de paso y comunicación. Con solo salir' de
una de estás y dar un paso en la mía, ya se han re-
trogradado dos siglos; ya se ha constituido el viajero 110
diremos en el Madrid de los Moros, pero al menos me-
nos en el de Cervantes y Calderón, Las anchas y cómo-
das aceras camino real de Pontejos, no han penetrado
aun en este modesto recinto , ni lo permite su estrechez
y torcida dirección, semejante en lo indecisa á la que lle-
vamos en ¡o que va de siglo ; un empedrado menudo va-
cilante y desigual, forma la base de.su. sistema; algunas
de sus casas aparentando marchar con. el siglo, elevaa.su
candida frente sobre los edificios estacionarios que las ro-
dean , y el lujo y la juventud de aquellas contrasta sin-
gularmente con la decrepitud y desaseo de estas; unas y
otras, empero, por su forma respectiva favorecen ya al es-
plendor, ya á la miseria de sus habitantes, y de aquí el
que los efectos del ya citado contraste se estiendan no tan
solo al aspecto físico de las casas, sino Cambien áJas in-
clinaciones, usos, y condición moral de sus pobladores.

Para proceder con el orden debido , ó lógicamente, co-
mo dicen los escolásticos, podemos tomarnos la molestia
de penetrar por una de las entradas de la dicha calle,
deteniéndonos según conviniere en aquellos objetos mas
marcados. Por de pronto se nos presenta interrumpida
la línea general de las casas, por dos ó tres de. ellas que
intestan algunos pies mas retiradas que las demás; lo cual
sin duda debió originarse de algún plan dedeshaogo y de
mejora de esta calle qne existiría en los tiempos antiguos,
y que como todos los planes de mejora que se forman en
España, fue abandonado despu.es. Este ligero desnivel,
forma lo que en Madrid se llama una plazuela ; bien que
(sea dicho en verdad) ta;i incógnita, que aunque con su
rótulo y todo , se escapó á la solícita averiguación del úl-
timo corregidor de la villa. VV., señores lectores, quer-
rían que yo aquí compulsase el dicho rótulo , aunque no
fuera mas que para sacar el ovillo por el hilo, y averi-
guar de esta manera la calle que hoy me toca sacar :á la
escena; ¿pero no conocen VV. que esto sería demasiada
candidez , candidez semejante á la del pintor de Orbane-
ja, ó a' la de aquel otro que habiendo trasladado en su
lienzo i S. Antón, y á su indispensable compañero , pu-
so debajo para evitar eludas indiscretas: es S.,An-

tón , y este otro es el cochino.^ Yo en fin no he de re-
velar el nombre de mi calle, sino dar tales señas de sus
facciones , que aquel que la conozca no .pueda menos de
csclamar «Esta es.» ....
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Vuelva á repetirlo; el espectáculo de nuestras cos-
tumbres actuales , de estas costumbres indecisas , ni ori-
ginales del todo ni del todo traducidas, ni viejas ni nue-
vas, ni buenas ni malas, ni serias ni burlescas; esta mez-
cla de nuestros propios gustos con los gustos aprendidos
en el extranjero; este refinamiento de lujo al lado de la
mas espantosa miseria ; esta inconstancia de ideas que nos
hace abandonar hoy el proyecto de ayer y deshacer lo
hecho solo porque existe, y ensayarlo todo y todo exa-
gerarlo, y llevar el género clásico -retrógrado hasta dor-
mir, y el romántico-progresivo hasta accidentarse; y sil-
bar á los unos y á los otros ; y matarse porque se escri-
ta, y luego no comprar un libro ; y correr desde los to-
ros á la ópera italiana •' desde la tribuna al sermón , des-
de las sociedades políticas al Prado , desde lo alto alo ba-
jo, desde lo pasado al porvenir, y desde lo presente á lopasado ; desde el ano 8 al U y del 14 al 8, del 23 al 14
Jfl 35 al 20, del 36*112 y del 37 al.... sábelo Dios;toaos estos vaivenes todas estas inconsecuencias, toman
*orma material, por decirlo asi, en nuestras casas, en
nuestros trages,' en nuestras diversiones, en nuestros pla-ceres, en los usos en fin mas indiferentes de nuestra vi-fla privada.

Un filosofo práctico no puede dejar de ver todo estocon solo recorrer las calles de Madrid, y sin ser Fictor*W> ni estar acostumbrado á trasladar el lenguaje de laspiedras al lenguage ftj^ no meil0s Vrecono-cer estos vaivenes, esta incertlduinbre en todos los obie-tos qUe ú}enn sus sentidog> Eüos ]e ofrecerán um
i

ZaT PC 'd l V°hi'e ' indlfercnte 7 ag''t^, atrasada yProgreava, joven y vieja, con recuerdos y 011 espera/.



P'% :; ; ._ \u25a0\u25a0•;
or estraordinario que parezca el aserto de que la f ]

ta total de la lengua no siempre produce mudismo j"
existencia de este fenómeno no admite ya duda alguna *
se halla comprobado con varios ejemplos autentícame tcertificados, de personas que aunque privadas de la le
gua y aun de la cívúla, hau coaseguido siü embarco h a

~
b!ar , articulando las palabras clara y correctament

S

e. P "
te es en realidad uuo de los innumerables hechos que ¿
beu inducinios á no recusar sin examen aun aquello que

~
primera vista parece estar en contradicción con Ja eso *
rienda universal y el sentido común. Para imprimir dien nuestros lectores esta importante lección, y porque í
hecho es en sí sumámoste curioso, estractaremos lohechos siguientes de una obra inglesa sobre medicina que
goza de bien merecida reputación.

"Muchas personas hay que rehusan dar .asenso á estaclase de hechos , por la sola razón de que no han presen-
ciado jamas cosa semejante en su tiempo ó en el pais que
habitan; obrando en esto como el rey de Siam que trató
de fábula el aserio de los embajadores holandeses, cuaado
le decían estos que los ríos de su pais se endurecían de tal
modo en el invierno que se podia andar y patinar sobre
ellos. Los ejemplos son muy numerosos y en algunos casos
demasiado auténticos para tratarlos con escepticisiao; y lo
que deberemos hacer en tal caso es, no negar la eviden-
cia , sino investigar y descubrir si es posible la causa del
fenómeno.»

tas casas nuevas y renovadas se ostentan por lo gene-
ral en la acera izquierda; la derecha la ocupan las acceso-
rias, de dos establecimientos públicos el unofinanciero , el
otro artístico; aquel concurrido, este solitario; este demos-
trando en su lúgubre manto el miserable estado de las ar-
tes en España , aquel dando á conocer en su animación la
íandencia y objeto de este siglo del oro. Uno y otro á
decir la verdad, podrían haberse ido á situar en otra

parte, y no venir á oponerse á la propagación de nuestras
luces ; afortunadamente para el último tercio de la calle
ciertas tapias de im conventó de monjas favorecen á la
claridad del frente, máxime después que la revolución ha
venido á batir las cataratas ó pantallas de los balcones;
ésto en cuanto a' la vista; en cnanto al olfato , no nos
falta regalo á los vecinos de la tal calle , teniendo á ma-
nó la sección central del diabólico invento de Savaiini;
mas allá. brinda mil placeres al gusto, un establecimiento
gastronómico de seis rs. arriba ; tres ó cuatro barberos
oportunamente colocados se encargan por su parte de ase-
gura al oido las mas punzautes sensaciones; y por último
algunas cortinillas vergonzantes dejan adivinar otros estí-
mulos al mas perseguido y envidioso de los sentidos.

\u25a0 De todo hay, pues, en esta enciclopédica calle; lujo
é indigencia, clásico y romántico, virtudes y hierro,
oro y estiércol; y tocio en cuatro pasos como quince dice,
y en estos cuatro pasos , que dan VV. todos los días, seno-
res lectores, distraídos é indiferentes, no habrán liecho alto
en el bullicio de las tabernas , ni en el silencio de] con-
vento, ni en la desentonada vihuela y la seguidilla del
entresuelo , ni en el armónico piano y la preghiera del
principal , ni en la carretela parada á una puerta , ni en la
sabatina que sale por otra , ni en los cabritillos que tris-
can, ni en los muchachos que retozan, ni en las casas
al estilo de Londres, ni en las otras al estilo de Leganes,
ni en los empleados que entran, ni en los que salen, n'i
en Jos huéspedes forasteros, ni en los habitantes indíge-
nas, ni en la elegante romántica déla edad media, nfen
la compaseada manóla de la mantilla de terciopelo , ni en
los dichosos del día , ni en los desdichados de la noche,
mi en nada, en nada en fin de lo que constituye este va-
riado espectáculo, este cuadro de fantasía que llamamos.. ..
—¿Su calle de V?~ Si, señores lectores, la de VV.,la mia; cualquiera de las calles de Madrid; se entiende'
del Madrid de 1837. '

mismo.»

"Hará como unos 70 años que nuestro propio país
ofreció un ejemplo no menos estraordinario de este fenó-
meno que sirvió de asunlo para varias publicaciones inser-
tas en las transacciones filosóficas (philosophical transac-
tions). Es la historia de una joven llamada Margarita Cut-
ting, que á la edad de cuatro años perdió la lengua, y
la cívula á consecuencia de una afección cancerosa , con-
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«Sí es ó no invención moderna
vive Dios que no lo sé !
pero delicada fue
la invención de esta taberna.»

El curioso paríanle.

pectáculo no menos prodigioso que el de los Sres. Bar-
ras y Manche ; el herrador en lo restante del dia usa de
la plazuela acondicionando bestias de toda especie , y el
cabrero al anochecer, como es uso y costumbre en toda
écloga, echando a' pacer las mansas cabrillas no ya la
yerba aljofarada , sino los pedazos de tachuela , y los
desperdicios del cisco.

1 Una taberna (con perdón) sale al paso, y detendría
ai menos aficionado, sino fuera por otras, tres ó-cua-
tro que se disputan con ella el surtido de la, calla; pero
cuenta, que la que hablamos es taberna filosófica, con

dos puertas como el templo' de Jano , la una de paz , la
otra de guerra ; una pública y ostensible , otra disfraza-
da en un portal ¡y que portal! poñil-passage que co-
munica con una calle principal" y con una oficina , y lue-
go por la parte de arriba huéspedes y que se yo cuan-
tas cosas. ¡Feliz situación de establecimiento!

"En el tomo tercero de las Epkemerides Germamcoe
se lee la historia de un niño que á la edad de ocho años per-
dió el órgano entero de la lengua á consecuencia de una
úlcera produci la por las viruelas, y que sin embargo con-
tinuaba hablando después de este incidente. Fue este niño
presentado al público, pero la novedad y estrañeza del caso
suscitó la sospecha du que pudiese haber engaño ; por cu-
ya razón el niño y sus adictos recibieron orden de presen-
tarse ante los miembros de la célebre universidad de Sau-
mur reunidos en junta general para este efecto. En pre-
sencia de esta ilustre corporación sufrió el niño un severo
examen respecto á la pérdida de la lengua y la facultad
de articular que sin embargo conservaba. Quedó el hecho
certificado, y la universidad dio su testimonio oficial y au-
téntico, con el fin (según se espresa en el documento)
de que su veracidad no se pusiera en duda en lo sucesivo.»

"En las memorias de la academia de las ciencias de
París para el año de 1718, se hace mención de una niña
que habia nacido sin lengua, y que sin embargo aprendió á
hablar, y articulaba con la misma facilidad y" tan distinta-
mente como hubiera podido hacerlo en el caso de dis-
frutar el uso completo de este órgano. Refiere el hecho
un médico de reputación que lo examinó repetidas veces y
con mucha detención, invitando á otros á que lucieran lo

"Centenares de casos pudieran citarse en corrobora-
ción de la verdad de este hecho; pero bastarán los quesi-
guen, que citaré de preferencia por haber oeurrido re-
cientemente, y hallarse plenamente autorizados por testi-
monios que podra'n no ser creídos, pero que no es posible
disputar.»

HABLA, SIW EXi A0XII.ro DE E.A iSHGtfA
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servando sin embargo el habla, la deglución y el gusto sin
la menor imperfección, y articulando con la mayor claridad
y precisión aun aquellas sílabas que requieren el auxilio
de la lengua para su enunciación correcta. Cantaba tam-

bién admirablemente, y pronunciaba sin dificultad las pa-
labras unidas aí canto, no siéndole posible concebir el uso

que hacían los demás de la lengua. Ni podían tampoco
los dientes suplir en ella la falta de aquellos órganos, por
ser pocos en número , y aun estos no sobresaliendo ape-
nas de las encías de resultas de la enfermedad que había
destruido la lengua. Fue presentado este hecho ila Real
Sociedad científica, atestiguado por el cura párroco, un
médico de nota, y otro testigo respetable. Sin embargo
la sociedad manifestó algunas dudas : determinó proceder
á un segundo examen , á cuyo fin nombró ella misma per-
sonas desu confianza que lo verificasen con arreglo á un
programa dado de preguntas categóricas. El resultado
de esta investigación coincidió exactamente con el pri-
mer relato, y por último para certificar incontestablemen-
te la verdad del hecho, pasó la joven á Londres y pre-
sentándose á la sociedad desvaneció" personalmente todo
género de dada.»

El autor de la relación que antecede conjetura que en
estos casos la articulación se efectúa por medio de la glo-
tis ó abertura de la laringe, en la cual supone la posibi-
lidad de adquirir esta facultad estraordinaria por medio
de una práctica continua.

Después del descubrimiento de la goma elástica en
América, se ha obtenido un jugo parecido, de varios ár-
boles indígenas del Asia , y que asimismo crecen en las
regiones trópicas. Son estos el Fiáis Indica, Jrtocarpus
Integrifolia y ürceola elástica. El fluido que produce es-
ta última planta se cura de diferente modo, y constituye
los trozos planos de goma elástica blanca.

Posee esta sustancia algunas propiedades peculiares y
muy notables, las cuales desde muy a] principio de su in-
troducción en Europa , han sido el objeto de incesantes
investigaciones por parte de ]os químicos mas eminentes.
Es la mas flexible y elástica de todas las sustancias,- y tan
tenaz, que no se consigue romperla sin considerable fuer-
za. Fue siempre el principal deseo de los químicos el di-
solver la goma elástica sin alterar su esencia y propieda-
des , de modo que pudiese formarse de nuevo y tomar
cualquiera forma coa la misma facilidad que cuando se
halla en su estado primitivo de fluidez.
. Hace algunos años que se lian descubierto por fin dos

solventes para la goma elástica que después de evapora-
dos la dejan en su estado de pureza. Desde enonces no tu-
vo ya limites el número de aplicaciones útiles que pue-
den hacerse de esta sustancia. Uu ligero baño de esta so-
lución sobre cualquiera tela la hace impenetrable al aire
y á el agua, a] paso que puede doblarse con la misma
facilidad que antes de recibir esta preparación. De este
modo se han hecho almohadas y aun colchones de viento
que provistos de una boquilla con su llave, se llenan de
aire cuando se quiere, formando blandas y suaves camas,
y descargándose de nuevo se doblan y llevan en el bolsillo.
Capas y capotes impregnados en esta sustancia se hacen
asimismo impermeables, aumentándose considerablemen-
te su utilidad. En otro número hablaremos de una
invención reciente en la cual se ha hecho una importan-
tísima aplicación de ¡a goma ela'stica, y acompañaremos
un grabado del árbol que la produce.

vueive á dársele otra mano de goma y se deja secar de nue-
vo, continuando la misma operación hasta obtener el espe-
sor^que se desea. Guando fresca, recibe esta sustancia
cualquiera clase de impresión que se le haga. Después deseca, se rompe el molde interior estrayendo los fragmen-
tos por un agugero que se deja siempre con este objeto.La goma elástica común consiste pues en numerosas capas
de goma pura, mezcladas alternadamente con otras tantas
de negro de humo ú hollín.

Los naturales de aquellas partes de la America meri-dional donde se crian los árboles citados, aplican su raso
a una variedad de usos. Recójenlo generalmente en la es-
tación lluviosa porque aunque se dá en todos tiempos es
entonces mas abundante. Hacen con esta sustancia cierta
especie de calzado parecido á nuestras botas, impenetra-
ble á la humedad, y los habitantes de Quito preparan con
ella una tela de que se sirven como nosotros del hule y
encerados.

La goma elástica es muy combustible ; los americanoshacen con ella teas que arrojan una vivísima luz, y emi-
ten un olor que no desagrada á los que están acostumbra-dos á el, pero que no pueden soportar los europeos por
su fetidez y trascendencia. Una de estas teas de pulgada y
media de diámetro y dos pies de largo, arde durante do-
ce Loras.

Aia sustancia conocida con el nombre de goma elástica,
fae desconocida en Europa hasta principios del siglo 18.
Fue por entonces traida de la América meridional como
un objeto de curiosidad, apareciendo entre nosotros en fi-
gura de botellitas, pájaros y otras formas convenciona-
les, y nada se sabia de su naturaleza ni del modo de ob-
tenerla sino que era una sustancia vegetal. Continuaron
los europeos en la ignorancia de su origen hasta que una
diputación de la academia de ciencias de París pasó á la
América del sur en 1735 en unión con varios sabios de
oíros países, y entre ellos por parte de la España D. Jorje
Juan yD. Antonio de Ulloa, con el objeto de obtener la me-
dida corree ta de un grado de meridiano. Estos naturalistas no
limitaron sus investigaciones al importante objeto de su mi-
sión , sino que enriquecieron al mundo científico, certifi-
cando varios hechos relativos á la histeria natural, que
hasta entonces permanecieron ocultos y desconocidos. En-
tre otros la procedencia de la goma elástica, su naturaleza
y el modo de obtenerla, fueron objetos á que dirigieron su
atención y descubrieron en Esmeraldas, (Brasil) árboles
llamados por los naturales heves que destilan un jugo lac-
ticinoso que después de seco apareció ser la goma elástica.
Hallaron igualmente este a'rbol en la Cayena y á las orillas«el rio de las Amazonas. Posteriormente se ha descubier-
to otro árbol, también en la América del sur, llamado
jatropha elástica que produce asimismo la goma elástica.

Haciendo en estos árboles una incisión, destilan un ju-go parecido á la leche, el cual dejándolo secar al airese espesa y forma una sustancia compacta de color blancopuro, y que no tiene sabor ni olor. Debe su color negro
la goma elástica que usamos al modo de curarla. Elmétodo mas usual de verificar esta operación es el siguien-te. Sobre unos^ moldes de tierra gredosa, á los cuales se dáangura apetecida, se estiende una capa ó ligera cubierta delJu go o goma y se pone á secar al humo : después de seco
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%Jjm de las muchas circunstancias que realzan al Prado
de Madrid entre los principales paseos de Europa , es la
variedad y grandeza de sus fuentes, elegantemente idea-
das, y disíribuidas en el con grande oportunidad é inte-
ligencia. ...,.,-\u25a0;. . ... , : . \u25a0
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(Fuente de la Diosa Civeles.)
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no. Los escultores D. Francisco Gutiérrez y D. Roberto
Michel, fueroa los encargados de la ejecución de éste
pensamiento , y no puede negarse que lo comprehendie-
ron y desempeñaron con gallardía. Es sobremanera ale-
gante el aspecto de la Diosa .y muy brioso y- natural el
de los leones, prestando los demás accesorios tal anima-
ción al conjunto que parece que aquelcarre ívaá salvar
los límites en que está contenido, y proseguir su carrera
triunfal. Sobre todo arrebatan la vista tos abundantes y
altísimos surtidores que naciendo al- pie del carro , for-
man por cima dé los leones una elegante curva y van
á derramarse á los últimos extremos del pilón.

Háciá el medio del salón se halla otra grandiosa fuen-
te, lade Apolo; graciosamente ideada hasta enel derra-
me del agua, que vertie'ndose de: una en otra taza forma
una agradable armonía. La fuente tiene dos caras «n que
se repite exactamente, y en la parte superior de ellas se

ven sentadas á loscuatro vientos otras tantas estatuas que
representan las estaciones del año. El célebre D. Ma-
nuel Álvarez dejó concluidas estas cuatro estáluas, de
una ejecución bellísima sobre todo la que representa al

Invierno. El Apolo que corona toda la fuente quedó co-
menzado por dicho Álvarez; pero estragadas sus formas
por los oficiales al devastarlo, no tuvo valor ya en SU

ancianidad para corregirlo ó arreglarlo al modelo, ni «ra
fácil. A su muerte encar?ó la Villa esta ardua empresa
al acreditado profesor D. Juan Adán; pero este, que había
dado pruebas de su saber, en la corte y fuera de ella,
quiso aventurarse a' perder la reputación, diciendo \u25a0

1<i «> 1

la obra sale buena se dirá es de Álvarez; y los defecto»
se atribuirán á Adán.» Convidóse por fta á D. Alolis°

Bergaz, y este aceptó el encargo pero haciendo modelo
nueyo que desempeñó con bástanle acierto,

La primera de dichas fuentes , que se halla colocada
írente á la entrada de! salón ó paseo principal, es la
de la Diosa Cibeles. Sobre un ancho pilón circular, y en-
cima de unas peñas , se mira uu elegante carro tirado por
dos leones, en el que se halla sentada la estatua de ia
diosa, con la corona de torres, y las espigas en la rea-

, \u25a0 .Todo. el mundo sabe. que la formación de éste mag-
nífico paseo fue obra del inmortal Carlos ííí , á quien
clebe.la. capital tantos. y tan principales ornamentos, él
.cual bajo la influencia, delilustrado conde d,e Aranda, su-
po arrostrar las inmensas dificultades que se ofrecían pa-
ra trasformar un terreno inculto, áspero y desigual en
,un sitio delicioso, elegante y pintoresco; empresa digna
\u25a0del gran Monarca que habia sabido arrancaría la.oscuri-
dad las ruinas.de Herculano , y edificado á Casería, \u25a0 :

\u25a0T

, 3 ..Muchos fueron los proyectos. presentados por diyer-
sas, profesores jara la formación de este paseo , pero en-
iré todos ellos mereció la: preferencia el trabajado por el
capitán de ingenieros B. José Hermosilla , el cual alcan-
zó á sacar, todo el partido posible déla irregularidad del
terreno y de los límites que se le señalaron. Pero como
no sea por hoy nuestro intento comprender el paseo en
general (por haberlo hecho ya en otra ocasión), y de-
bamos limitarnos á tratar únicamente. de las fuentes que
forman su principal ornamento ,. diremos que estas fue-
ron ideadas por el célebre arquitecto D. Ventura Rodii-
guez, hombre de tan esquisito gusto qae no sin razón es
considerado como el restaurador de la arquitectura es-
pañola.
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" ' He aqaí I¿ inscripción que debió pouerse en esta fuen-
te, cuyo original existe en el Ayuntamiento, y para la
cual se hicieron las letras de bronce. D. O. M. Regnan-
ie Carolo 1J1 Hispaniarum Indiammque Rege católico ex

Senatus Consulto Jquas ducifonübüsque immitit
¡uhrilate Cursas pubtici ctrboresque irrigandas... S.
Madridensis... pecunia cordata cui;abít B. D. 178i
navéntura Rodríguez Architecius urbis opas moder

(Fuente de "Apolo:}

(Fuente de Séptimo,.)

L -f5 .estre!!Kl del gran salón y frente i la carrera de S.Jerónimo, está lafuente de Neptuno,. con un gran püon
circular, en cuyos centros se mira la estatua de aquel

i-L'ios. en pie sobre su carro de concha tirado por dos
eaballos cantíos, con' focas ó delfines, jugueteando do-

Jante; todo muy b';eu ejecutado, aunque por n

dado mas altura al pilón ó rebajado mas la base
la máquina^ ha resultado que el. carro, _ los ca!
delfines ruedan y nadan no en el agua , sino sobi
que aparecen descubiertas por cima de ella.

WB
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tiene su origen en la esquina del Pósito , son demasiado
gruesas para beberse, y únicamente es potable, y mliy
delicada la de los dos surtidores pequeños del pilón de la
Cibeles, á que se trasladóla dotación de la antigua fuen-
te del Piojo , que estaba en la calle de Alcalá , y procede
del viage de Abroñigal bajo , cuyas aguas son las mas e$

timadas de Madrid.

Últimamente enfrente de la puerta de Atocha y en-
3a calle y paseo de este nombre se encuentra la fuen-
llamada de la Alcachofa, obra de D. Alonso Vergaz;
pensamiento consiste en un tritón y una nereida agar-
los á la columna sobre que está la taza y la alcachofa
; remata la fuente sostenida por unos niños ; todo ello
muy buen gusto y bien trabajado.
La abundancia de aguas de que están dotadas estas
ntes contribuye grandemente á su suntuosidad; pero
is aguas que proceden de un viaje particular, que S? MADRID; IMPRENTA DE D. TOMAS JORDÁN, EDITOR.
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En la plazoleta qae se forma á 3a salida de la calle
las Huertas, y entre el Museo y el Jardin botánico, se
i cuatro lindas fuentes iguales entre sí, compuestas de
: sola taza sobre la que juegan unos niños con delfines,

á quienes obligan á arrojar por la boca uq alto surtidor,
cuyo pensamiento aunque impropio está ejecutado con
mucha delicadeza. • .,

(Las :cuatro fuentes.)

\u25a0
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(La fuente de k Alcachofa.)


